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			«Creo que nunca será fácil para William y para mí hablar sobre nuestra madre, pero (…) años después parece un buen momento para recordarle a la gente la diferencia que ella marcó no solo para la familia real, sino también para el mundo».

			Príncipe Harry 
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			Como toda gran narrativa que logra conectar emocionalmente con millones de personas, la vida de Diana Frances Spencer puede contarse en tres actos, cada uno marcado por el crecimiento, la transformación y la ruptura de un molde. Su historia no solo conmovió al Reino Unido, sino que tocó una fibra profunda de todo el mundo. A más de dos décadas de su muerte, su figura sigue viva; y no por casualidad: pocos personajes han tenido el magnetismo, la complejidad y la humanidad que ella encarnó.

			El primer acto comienza en el seno de una familia aristocrática británica que, lejos de la postal tradicional, vivía fracturas profundas. Diana era apenas una niña cuando sus padres se separaron. El escándalo en la alta sociedad fue sonado, pero para ella fue algo más íntimo: una herida que marcaría su vínculo con la soledad y el abandono. Aun así, su adolescencia transcurrió con cierta alegría, entre estudios modestos, trabajos como niñera o mesera en fiestas privadas y una vida de joven independiente de Londres; tenía carisma, sensibilidad y una intuición aguda que la hacía sentirse distinta. Sabía, sin saber cómo, que su vida no sería como la del resto, su destino le deparaba un rol protagónico. 

			El segundo acto se inicia con el flechazo mediático: Diana con 19 años se comprometía con el príncipe Carlos, heredero al trono del Reino Unido. A partir de ese momento, su vida se transformó en un espectáculo público. Pasó de ser una joven reservada que trabajaba en una guardería a la futura reina consorte. Pero detrás del cuento de hadas estaba el dolor. La relación con Carlos fue, desde el comienzo, tensa, distante, atravesada por la sombra de Camila Parker Bowles. Diana vivió esa presión entre el deber y el abandono, entre los flashes que la adoraban y la soledad de los pasillos del palacio.

			Durante 15 años, su matrimonio fue también una batalla de imágenes, palabras y silencios. El desamor, la infidelidad y la exposición de su intimidad marcaron una etapa dura, que también se convirtió en espejo para miles de mujeres. Diana no se limitó a sobrevivir. Con el tiempo, supo transformarse: de esposa frágil pasó a convertirse en una figura pública poderosa. Se comprometió con causas que nadie en la monarquía se atrevía a tocar: el vih/sida, las personas sin hogar, los enfermos de lepra, las minas antipersonales, los niños huérfanos. Y no lo hizo desde la distancia: abrazó, tocó, miró a los ojos, rompió estigmas.

			Cada uno de sus gestos estaba cargado de un simbolismo que no solo desafiaba al protocolo, sino que redefinía lo que significaba ser parte de la realeza. En sus últimos años como princesa, Diana se convirtió en un ícono global. Su estilo, su carácter y su lucha por ser ella misma hicieron que el mundo la viera como algo más que una figura decorativa: una mujer que había decidido tomar el control de su historia.

			El tercer acto llega con su divorcio, en 1996. Diana pierde el título de Su Alteza Real, pero gana algo más importante: libertad. Ya sin el peso institucional de la Corona, comenzó a vivir según sus propios términos. Se vinculó aún más con las causas humanitarias, refinó su presencia pública y se convirtió en una figura de impacto internacional; pero también aumentó la presión. La prensa la seguía a cada paso y su vida privada se volvió más perseguida que nunca.

			
			El 31 de agosto de 1997, su historia terminó de forma abrupta y trágica. Murió en un accidente automovilístico en París, junto a su pareja Dodi Al-Fayed. El mundo entero quedó en shock. Su funeral fue visto por más de dos mil millones de personas. La tristeza colectiva se tradujo en montañas de flores, velas y homenajes que inundaron las calles de Londres. Pero más allá de la conmoción, su muerte encendió preguntas profundas sobre el rol de los medios, la crueldad de la fama y la falta de empatía institucional. Fue, en cierto modo, una despedida con reclamo.

			Desde entonces, Diana no ha dejado de crecer en el imaginario popular. No se convirtió en reina del Reino Unido, pero sí en algo aún más poderoso: una figura que representa la lucha por la libertad, la humanidad, la compasión y la posibilidad de romper con lo que parece inamovible. Su legado vive en campañas benéficas, en el ejemplo de sus hijos, en los discursos sobre salud mental, en los gestos de ternura y rebeldía que inspiran hasta hoy.

			Lady Di no fue perfecta, pero fue real. Por eso su historia sigue siendo contada, reinterpretada, recordada. Porque, como toda gran heroína trágica, supo hacer de su vulnerabilidad un puente con el mundo. Y aunque su vida se apagó demasiado pronto, su eco sigue resonando en cada persona que busca un lugar desde el cual ser auténtica, libre y valiente. 

		

	
		
			
			LADY Di













			NorfolK, 1961–París, 1997

			Princesa de Gales, primera esposa del rey Carlos III  del Reino Unido y madre de los príncipes Guillermo, el primero en la línea de sucesión al trono del Reino Unido, y  de Enrique.  
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			Biografía

			Diana Frances Spencer nació el 1.° de julio de 1961 en Park House, Norfolk, Inglaterra. Fue la cuarta hija de John Spencer, VIII conde de Spencer, y Frances Ruth Burke Roche. Su familia, aristocrática y con raíces en la nobleza británica, mantenía vínculos con la realeza.

			Diana pasó sus primeros años en Park House junto a su hermano menor, Charles. Sus hermanas mayores, Sarah y Jane, estudiaban en un internado. En 1967, cuando tenía 6 años, su madre abandonó el hogar, lo que generó un escándalo en la alta sociedad británica y dejó una huella profunda en Diana.

			Dos años después, el divorcio de sus padres se hizo oficial, lo que otorgó la custodia de los chicos a su padre. Diana y Charles quedaron entonces al cuidado de una serie de niñeras, provocando un clima de inestabilidad emocional que se intensificó con la ausencia materna. 

			Su educación inicial transcurrió en casa. Sin embargo, en 1970, a los 9 años, fue enviada al internado Riddlesworth Hall, en Norfolk. Aunque no destacó académicamente, fue reconocida por su calidez, su sentido del humor e interés en actividades artísticas. 

			En 1975, tras la muerte de su abuelo paterno, su padre heredó el título de conde y la familia se trasladó a Althorp, una mansión en Northamptonshire. Con esta mudanza, Diana se convirtió oficialmente en Lady Diana Spencer. La nueva residencia trajo consigo conflictos: fue en Althorp donde su padre presentó a Raine, condesa de Dartmouth, como su futura esposa. La relación entre Diana y Raine fue tensa desde el comienzo. 

			En 1977, Sarah inició una relación con el príncipe Carlos. Fue en una de sus visitas a Althorp donde Carlos conoció a Diana, quien entonces tenía 16 años. El encuentro no despertó un interés inmediato.

			Poco tiempo después, Diana fue enviada a continuar sus estudios al Institut Alphin Videmanette, un colegio suizo con un enfoque internacional.  Sin embargo, su estancia fue breve: nueve meses después, decidió dejar el instituto. 

			En 1979, con 18 años, se mudó a Londres. Compartió departamento con un grupo de amigas y llevó una vida relativamente común para alguien de su origen. Trabajó como niñera, asistente de maestra en la guardería Young England School y, en algunos momentos, como personal de limpieza. Durante ese tiempo también tomó clases de cocina y obtuvo un diploma. Su sensibilidad con los niños se hizo evidente y su calidez era notoria.

			En 1980, Diana volvió a coincidir con Carlos en una fiesta organizada por un amigo en común. Él tenía 31 años; ella, 18. Durante esa velada, según relató más tarde, Diana le hizo un comentario que lo desarmó: le dijo que lo veía triste. Esa observación llamó la atención del heredero al trono, quien empezó a buscarla con mayor frecuencia.

			En septiembre de ese mismo año, Diana fue invitada por la reina a pasar un fin de semana en Balmoral, la residencia de verano de la familia real en Escocia. Fue una especie de prueba: la familia Windsor evaluaba cada gesto, cada palabra, cada actitud. Diana, con su linaje impecable, su belleza discreta, su juventud y su vida amorosa sin escándalos, parecía cumplir todos los requisitos.

			La prensa no tardó en tomar nota. A los pocos días, los fotógrafos la esperaban a la salida de su trabajo, en la entrada de su departamento e incluso alquilaron habitaciones frente al edificio donde vivía para obtener imágenes exclusivas. Así pasó, casi de la noche a la mañana, de ser una joven reservada que trabajaba con niños a la mujer más observada del Reino Unido. 

			El 6 de febrero de 1981, Carlos le propuso matrimonio en el invernadero del Castillo de Windsor; ella aceptó. El compromiso fue anunciado oficialmente el 24 de febrero; desde ese momento su vida cambió por completo. Se mudó a Clarence House, residencia real, donde comenzó su preparación para asumir el rol de princesa de Gales. La prensa la seguía a cada paso y el público la recibía con entusiasmo; representaba, para muchos, la posibilidad de una renovación dentro de la monarquía.

			La boda se celebró el 29 de julio del mismo año en la Catedral de San Pablo, en Londres. Más de 750 millones de personas en todo el mundo siguieron la ceremonia por televisión. Diana llevaba un vestido de tafetán de seda marfil, diseñado por David y Elizabeth Emanuel, con una cola de siete metros. Fue un evento grandioso, uno de los más recordados del siglo xx. Pero incluso en medio de la pompa, Diana sentía que algo no encajaba. Desde los ensayos hasta el día de la ceremonia, confesó sentirse sola, abrumada por el protocolo y las expectativas. Aun así, caminó por el pasillo hacia el altar sonriendo para las cámaras, iniciando su nueva vida. 

			Aunque el mundo celebraba el inicio de la nueva era para la familia real británica, la intimidad del matrimonio de Diana y Carlos distaba mucho de lo que la prensa relataba. Los primeros años estuvieron marcados por el descontento emocional, la soledad, el peso abrumador de un entorno que no dejaba espacio para los errores ni para la vulnerabilidad.

			Diana, con solo 20 años, se enfrentaba a una institución que operaba bajo reglas no escritas, jerarquías rígidas y una cultura de silencio. Las sonrisas públicas ocultaban el hecho de que Carlos se mantenía distante, atrapado en su deber como heredero y su vínculo no resuelto con Camila. A Diana le costaba encontrar su lugar. No entendía del todo las reglas y cuando trataba de seguirlas, sentía que su autenticidad se diluía. El aislamiento comenzó a ser evidente. 

			El 21 de junio de 1982 nació su primer hijo, el príncipe Guillermo. Diana decidió dar a luz en el hospital St. Mary, rompiendo con la tradición real de nacimientos en palacio. A pesar del amor inmediato que sintió por su hijo, enfrentó una intensa depresión posparto. Se sentía desbordada, incomprendida, vigilada. Durante el bautizo de Guillermo, celebrado el 4 de agosto, se sintió invisible, sobrepasada por la solemnidad del protocolo y la omnipresencia de la reina y de Carlos. 

			En 1983, la pareja realizó su primera gira oficial como príncipes de Gales por Australia y Nueva Zelanda. Aunque se esperaba que el foco estuviera en Carlos, fue Diana quien se robó todas las miradas. Su carisma, su empatía y su estilo fresco conectaron de inmediato con el público. La recepción fue abrumadora: multitudes la ovacionaban, los medios la adoraban. Las cámaras la seguían como si fuera una estrella de cine; y eso, lejos de fortalecer la relación con Carlos, provocó tensiones. Él comenzó a sentirse desplazado, celoso del protagonismo de su esposa.

			Durante ese viaje se captó una imagen que con el tiempo se volvería emblemática: Diana llorando, mientras Carlos, a su lado, permanecía inexpresivo. La fotografía se interpretó como un reflejo de lo que pasaba tras bambalinas: la creciente distancia entre ellos, la incapacidad de compartir una felicidad mutua en medio de la exposición constante.

			El 15 de septiembre de 1984 nació su segundo hijo, Enrique, a quien llaman de cariño Harry.  Esta vez, Diana se sintió más segura como madre. La maternidad le brindaba un refugio emocional que no encontraba en su matrimonio. Se propuso criar a sus hijos de forma distinta a la que ella había vivido: más cercana, más afectiva, más libre. Se opuso a muchas de las tradiciones de la realeza, llevándolos al parque, al cine, al supermercado. Quería que supieran lo que era una vida fuera de los muros del palacio.

			Paralelamente, comenzó a abrirse paso en el mundo público de otra manera. Más allá de las apariciones oficiales, Diana se interesó genuinamente por las causas sociales. Se vinculó a campañas relacionadas con personas sin hogar, adicciones, salud mental y, sobre todo, el vih/sida. 

			Poco a poco, Diana comenzó a redefinir su papel dentro de la monarquía. No se conformaba con ser un ícono visual: quería ser una figura con impacto real. Su conexión con la gente crecía día a día, y con ella también la tensión con Carlos y con la familia real, que muchas veces veía sus acciones como desmedidas o inoportunas. Pero para Diana era una forma de sobrevivir, de resistir, de seguir siendo ella misma.

			A finales de los años ochenta, la relación entre Diana y Carlos se volvió cada vez más frágil. El desgaste emocional era evidente, aunque ambos seguían haciendo esfuerzos por mantener una imagen unida frente al público y por el bienestar de sus hijos; pero puertas adentro la distancia crecía. Diana sospechaba —y con razón— que la relación entre Carlos y Camila no se había interrumpido del todo. A medida que las sospechas se confirmaban, comenzaron a aparecer los primeros signos de una ruptura emocional: llamadas a escondidas, mensajes ocultos, pruebas que Diana encontraba una y otra vez. Esta situación afectó profundamente su salud mental y agravó sus problemas de bulimia. 

			La década de los noventa arrancó una guerra silenciosa pero feroz entre ambos. Una disputa por la narrativa, por la opinión pública, por quién tenía la última palabra. La prensa la bautizó como «La guerra de los Gales». Cada aparición, cada gesto, cada palabra era interpretada, filtrada, convertida en titular. Los rumores sobre la infidelidad de Carlos ya no eran rumores, y también comenzaron a circular versiones sobre relaciones de Diana con miembros de su círculo más cercano, como James Hewit, su instructor de equitación. Incluso se llegó a insinuar que él podría ser el verdadero padre del príncipe Harry, aunque estas versiones nunca pasaron de ser especulación mediática sin fundamentos reales.

			En 1992, durante un viaje a la India, Diana fue fotografiada sentada sola frente al Taj Mahal, el famoso monumento al amor eterno. La imagen, difundida masivamente, fue interpretada como un símbolo de soledad en medio de una vida llena de apariencias. Esa fotografía alimentó aún más la empatía del público, que empezaba a verla no solo como una princesa elegante, sino como una mujer herida, vulnerable, atrapada en una estructura donde el amor parecía una formalidad. 

			Ese mismo año se produjo un giro decisivo. El periodista Andrew Morton publicó el libro Diana: su verdadera historia en sus propias palabras, una biografía no autorizada —en apariencia— que reveló detalles hasta entonces desconocidos: sus trastornos alimenticios, sus intentos de autolesionarse, la frialdad de su entorno, su visión sobre la relación entre Carlos y Camila. El libro causó un terremoto mediático. Lo que pocos sabían en ese momento era que Diana había participado activamente en secreto para su elaboración. Su amigo James Colthurst grababa las respuestas de Diana y se las entregaba a Morton. Aunque ella lo negó rotundamente en público, el testimonio era suyo. 

			La publicación del libro provocó una crisis institucional. La reina Isabel II, preocupada por el daño a la imagen de la monarquía, intervino de forma directa. Aconsejó a la pareja formalizar su separación, sin llegar aún al divorcio. El 9 diciembre de 1992, el primer ministro, John Major, anunció oficialmente ante la Cámara de los Comunes que los príncipes de Gales se separarían. Aunque no significaba el fin legal del matrimonio, el anuncio marcaba un punto de no retorno. Desde ese día, Diana y Carlos  comenzaban caminos separados bajo una misma corona.

			Pese a la separación oficial, las tensiones entre Diana, Carlos y la familia real no hicieron más que intensificarse. En 1994, el príncipe decidió hablar; participó en un documental titulado Carlos: el hombre en privado y su papel público, con el objetivo de conmemorar sus 25 años como príncipe de Gales. Pero el enfoque pronto se desvió. Durante la entrevista, Carlos admitió públicamente que había sido infiel a Diana. Confirmó su relación con Camila y, con eso, desató una nueva tormenta mediática. 

			Esa misma noche, Diana hizo su propia declaración —sin palabras— al presentarse en una fiesta organizada por la revista Vanity Fair en la Serpentine Gallery, vestida con un diseño que rápidamente se convirtió en ícono: un vestido negro ajustado, de escote pronunciado y sin mangas. Elegante, atrevido y alejado del protocolo real. La prensa lo bautizó como el «vestido de la venganza». Más allá de la anécdota, era una imagen poderosa: una mujer que, en lugar de ocultarse, aparecía más firme, más segura, más ella. 

			Carlos no se detuvo ahí. Autorizó la publicación de un libro autobiográfico, The Prince of Wales: An Intimate Portrait [El príncipe de Gales: Un retrato íntimo] escrito por el periodista Jonathan Dimbleby. En él, no solo explicaba su versión de los hechos, sino que también criticaba abiertamente a la reina Isabel II, al príncipe Felipe y a la institución monárquica. El texto profundizó las grietas internas de la familia y reforzó la percepción pública de que Diana había sido utilizada y desprotegida dentro de un sistema cerrado.

			La situación alcanzó nuevos niveles de presión. Diana comenzó a sentirse cada vez más observada, vigilada, rodeada de personas que —según ella— querían perjudicarla. Algunos de sus amigos cercanos aseguraban que temía por sus conversaciones telefónicas, por la seguridad de sus hijos y por la posibilidad de que intentaran manipular su imagen para arrebatarle lo poco que le quedaba. Fue en ese momento que aceptó hablar con el periodista Martín Bashir para el programa Panorama, de la bbc. 

			La entrevista, emitida en noviembre de 1995, fue un acontecimiento televisivo sin precedentes. Diana habló con franqueza sobre su matrimonio, sus luchas personales, la presión de la Corona y su propia percepción del rol que había tenido que desempeñar; hizo pública la traición que había vivido durante años y, al mismo tiempo, expuso sin filtros la fragilidad emocional que la había acompañado desde su juventud.

			La reacción fue inmediata. La entrevista conmocionó a la opinión pública y generó un giro radical en la percepción que tenía el pueblo británico sobre la familia real. Diana ya no era solo una princesa carismática, ahora era vista como una mujer que había soportado una profunda soledad y que estaba dispuesta a recuperar su voz. A los pocos días, la reina Isabel II envió cartas a Carlos y a Diana recomendándoles divorciarse oficialmente.

			El proceso fue complejo y estuvo lleno de negociaciones. Finalmente, el 28 de agosto de 1996, el divorcio se hizo oficial. Diana perdió el tratamiento de Su Alteza Real, pero retuvo el título de princesa de Gales. Mantuvo también la custodia compartida de sus hijos, así como un acuerdo económico considerable. Más allá de los papeles firmados, el divorcio representó para Diana la posibilidad de empezar de nuevo. Ya no como parte de la monarquía, sino como figura pública con libertad de acción y una misión personal cada vez más clara.

			Emprendió un nuevo camino y se volcó por completo a las causas que realmente le importaban. Redefinió su rol no como figura de la Corona, sino como mujer pública con una voz propia y una enorme capacidad de convocatoria. Su empatía, ya legendaria, se volvió aún más visible en los años siguientes. 

			En 1997, Diana inició una relación con Dodi Al-Fayed, hijo del magnate egipcio Mohamed Al-Fayed. Los medios no los dejaban en paz. Cada movimiento era seguido, cada gesto interpretado. En agosto de 1997, la pareja viajó al Mediterráneo a bordo del yate de la familia Al-Fayed. Las imágenes de ambos navegando, compartiendo momentos de intimidad, circularon por todo el planeta. Una en particular, la del beso entre ellos, fue publicada en cientos de portadas. La persecución mediática alcanzó niveles asfixiantes. 

			Después del viaje, Diana tenía previsto regresar a Londres para encontrarse con sus hijos; sin embargo, aceptó la invitación de Dodi para pasar una última noche en París. El 30 de agosto se hospedaron en el hotel Ritz, propiedad de la familia Al-Fayed. Alrededor del lugar, decenas de fotógrafos los esperaban. Para evitar una persecución frontal, decidieron salir por una entrada trasera y abordar un auto Mercedes conducido por Henri Paul, jefe de seguridad del hotel. 

			Pasada la medianoche, mientras el vehículo cruzaba el túnel del Pont de l’Alma a gran velocidad, el conductor perdió el control. El automóvil chocó contra una columna. Dodi y Henri Paul murieron en el acto. Diana fue trasladada con vida al hospital, pero no sobrevivió. Al momento de su muerte, tenía 36 años. 

			La noticia conmocionó al mundo. La reacción pública fue inmediata, intensa y desbordante. Millones de personas dejaron flores, cartas, velas y fotografías en los alrededores del Palacio de Kensington y otros sitios emblemáticos. La muerte de Diana abrió una grieta en la imagen de la monarquía británica, que fue duramente criticada por su aparente frialdad en los días posteriores. La presión pública fue tan fuerte que la reina Isabel II debió dirigirse al país en un mensaje televisado, algo inédito hasta ese momento.

			El funeral de Diana, celebrado el 6 de septiembre de 1997, fue seguido por más de dos mil millones de personas en todo el mundo. Su hermano, Charles, pronunció un discurso que aún resuena por su tono firme y profundamente emotivo. Prometió que sus sobrinos serían protegidos del mismo acoso mediático que, en parte, había empujado a su hermana a la muerte. 

			Desde su partida, su legado alcanza numerosas fundaciones y organizaciones benéficas en su honor, continuando su labor en la atención de niños, la lucha contra el vih/sida y la defensa de los derechos humanos en general.
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